
 

 

Novena En Espera De La Navidad 
 

Esta propuesta de novena está centrada en la lectura orante de textos bíblicos que nos ayuden a preparar 
el corazón para la venida de Jesús en Navidad, se sugiere, para todos los días de la Novena, incorporar la 
contemplación de los Misterios Gozosos del Rosario, y, asimismo, ir poco a poco armando el Pesebre. 
 

 
¡Dios mío, ven en mi auxilio! 

R.// ¡Señor, date prisa en socorrerme! 
Gloria al Padre al Hijo y al Espíritu Santo  

 
R.// AL Dios que es, que era y que vendrá por los siglos de los siglos amén. 

 

Oración Inicial (para todos los días): 
 

Aquí estamos, Señor, somos tu pueblo reunido 
aguardando anhelantes tu venida, 

esperanzados como los Profetas, alertas como los Pastores, 
alegres como los Magos que vendrán de Oriente con regalos. 

Hasta aquí hemos llegado para estar junto al Pesebre 
en el que quieres nacer y hacerte pobre como nosotros. 

Aquí estamos junto a María, tu Madre 
y a San José, custodio de la promesa del Padre, 

Ven, Jesús, aquí te esperamos, 
Ven, como un niño en medio nuestro y renueva nuestras vidas, 

con el misterio de tu nacimiento 
Amén 

 
Oración final (para todos los días): 

Hemos venido a esperarte, Jesús Niño, 
con nuestras vidas, con nuestros anhelos, 

con nuestras fatigas y esperanzas, 
los hemos puesto delante del pesebre, del altar de los pobres, 

para que a tu llegada los acojas 
como acogiste el sufrimiento de tu pueblo, 

la humilde ofrenda de los pastores y la adoración de los Magos. 
Por María y José, la familia que te cobijó en el mundo,  

te pedimos por nuestras familias, bendícelas y protégelas,  
te pedimos por nuestros niños y niñas,  

que crezcan como Tú en el amor del Padre,  
y te damos gracias porque nos dejas de llamarnos día a día   

a ser discípulos de tu verdad y de tu amor,  
para anunciar que Tú estás vivo entre nosotros. 

Amén 



 

 

PRIMER DÍA (Dic.16): El DIOS-CON NOSOTROS 
 
Canto Inicial:  
 

Guía: Oración Inicial:  Aquí estamos, Señor… 
 
 

Lector: Lectura: del Libro de Isaías  
 
Por aquel tiempo, el Señor volvió a hablar a Acaz y le dijo: “Pide un signo al Señor tu Dios, 
en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo”. Respondió Acaz: “No lo pediré, no quiero tentar 
al Señor”. Isaías dijo: “Escucha, heredero de David: ¿No les basta cansar a los hombres, 
que quieren cansar incluso a mi Dios? Por eso el Señor, por su cuenta, les dará un signo: 
Miren, la joven está encinta y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre Emmanuel [Dios-con 
nosotros]”. (Is, 7,10-14) 

Palabra de Dios.  
 

Para meditar: Desde lo hondo de tiempo se nos presenta esta profecía que sintetiza la esperanza más 
profunda del pueblo de Israel y de la humanidad entera: el Emmanuel; el Dios con nosotros, el Dios que 
saliendo de su eternidad, decide entrar en el tiempo y en nuestra historia, hacerse peregrino, hombre del 
camino, para vivir nuestra vida, guiar nuestros pasos, compartir nuestra suerte, consolarnos en nuestros 
cansancios y penas, amarnos como hombre y enseñarnos a volver el corazón al amor infinito de Dios.  
 

El Emmanuel, el Dios que camina con nosotros, su pueblo, es el motor de la vida de la Iglesia, nacida desde 
la fragilidad y la ternura del Niño Dios en el Pesebre de Belén, enviada para descubrir la huella que el Señor 
ha dejado en nuestro mundo, y para animar a la humanidad en la tensión y en la esperanza; mientras avanzamos 
en este Éxodo que nos llevará al Adviento definitivo de Su Presencia Gloriosa.   
 
Para compartir: ¿Dónde podemos encontrar hoy los signos del Dios con nosotros? ¿Cómo podemos anunciar 
nosotros hoy esa Presencia del Señor? 
 
(Después de este momento se invita a contemplar la obra del Señor, rezando juntos los Misterios Gozosos 
del Santo Rosario.) 
 

Responsorio: (de preferencia cantado, para la entonación ver el link: 
https://youtu.be/82cF2KntoZ8) 
 

Guía: Oh Señor, Pastor de la casa de Israel, 
 que conduces a tu pueblo: 
 ven a rescatarnos por el poder de tu brazo. 
R.//  ¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador! 

 

Padrenuestro… 
 

Oración final: Hemos venido a esperarte, Jesús Niño… 
  

 

Guía: Bendigamos al Señor (se hace la señal de la cruz) 
R.// Demos gracias a Dios 

Canto Final:  



 

 

SEGUNDO DÍA (Dic.17) EL SEÑOR VIENE A TRAERNOS SU PAZ 
 
Canto Inicial:  
 

Oración Inicial:  Aquí estamos, Señor… 
 

Lectura del Libro de Isaías 
 

Aquel día, el lobo habitará con el cordero, la pantera descansará junto al cabrito, el ternero 
y el león pacerán juntos, y un niño los cuidará; la vaca pastará con el oso, sus crías 
descansarán juntas, el león comerá pasto como el buey. El niño de pecho jugará junto al 
escondite de la serpiente, el niño que ha dejado de mamar meterá su mano en la madriguera 
de la víbora. Nadie causará daño ni estrago en todo mi Monte Santo: porque todo el país 
estará lleno del conocimiento del Señor, así como las aguas llenan el mar. (Is 11, 6-9) 

Palabra de Dios   
 

Para meditar: En medio de los conflictos de su tierra (que no han cesado hasta nuestros días) el Profeta 
Isaías presenta el kairós (el momento de la plenitud de la acción del Señor) como el tiempo de concordia, de 
la reconciliación universal; la lógica del combate y de la guerra ha sido la herencia del pecado, que ha de ser 
redimida por Cristo; pero esta redención se extiende más allá de la comunidad humana, alcanza a la creación 
entera restaurada, el proyecto del Paraíso, recobrado y renovado por la acción del propio Señor.  
 

Es una invitación para todos los cristianos a trabajar por la paz, por la reconciliación al interior de la 
humanidad, de nuestras familias, en el modo como cultivamos nuestras relaciones cotidianas, en nuestra 
sociedad, pero también, en estos tiempos en que el clamor de la tierra se eleva al cielo, es la llamada urgente 
a trabajar por una relación más sustentable con la creación, que proclame nuestra gratitud hacia el Creador. 
Éste es el camino para hacer un anuncio eficaz de aquél en quien creemos y esperamos: Jesucristo, Señor de 
la Paz.   
 
Para compartir: ¿Qué signos concretos podemos comunicar e invitar a hacer en nuestra comunidad y en 
nuestro entorno para anunciar este anhelo de paz y reconciliación universal?  
 

(Después de este momento se invita a contemplar la obra del Señor, rezando juntos los Misterios Gozosos 
del Santo Rosario.) 
 

Responsorio:  Oh Sabiduría salida de la boca del Padre, 
   anunciada por profetas:  
   ven a enseñarnos el camino de la salvación. 
R.// ¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador! 

 
Padrenuestro… 
 

Oración final: Hemos venido a esperarte, Jesús Niño… 
Guía: Bendigamos al Señor (se hace la señal de la cruz) 

R.// Demos gracias a Dios 
Canto Final:  



 

 

TERCER DÍA (Dic.18): LA RAÍZ Y EL BROTE 
 
Canto Inicial: 
Oración Inicial:  Aquí estamos, Señor… 
 
Lectura: del Libro de Isaías:  
 
Por aquellos días saldrá un brote del tronco de Jesé, un retoño florecerá desde su raíz. 
Sobre él se posará el espíritu del Señor: espíritu de sabiduría y discernimiento, espíritu de 
consejo y de fortaleza, espíritu de conocimiento y de temor del Señor. Lo inspirará el temor 
del Señor. No sentenciará por apariencias ni decidirá por los rumores que oiga: juzgará con 
justicia a los pobres y sentenciará con rectitud a los desamparados del país. (Is 11, 1-4a) 

Palabra de Dios  
 

Para meditar… El profeta Isaías animó la espera del pueblo de Israel con la profecía del Mesías como 
descendiente de David; Dios no olvida su promesa porque su esperanza en la humanidad  y su poder no conoce 
límites, por eso habrá de brotar de nuevo la raíz seca, devastada por la desgracia, desvastada por el exilio, 
el tronco de Jesé, la estirpe de David no ha de morir estéril; desde su seno habrá de levantarse el Dios con 
nosotros, ése será el camino que ha escogido el Señor para su más grande obra: la Encarnación.  
 

Nosotros hemos reconocido esta obra realizada en Jesús, por eso podemos, confiados en su palabra, seguir 
esperando a que esta obra encuentre su culminación con su venida en la gloria del último día; podemos también 
reconocer cómo va brotando la vida en medio nuestro, a pasar de lo seco que pueda parecer nuestro entorno, 
de la aridez de nuestra fe, a pesar de que la desesperanza parece marchitar tantas iniciativas, sabemos que 
el Señor no se cansa de hacer reverdecer en nuestro corazón la esperanza. Ésta es la buena noticia que nos 
ha dejado Jesucristo para llenarnos de gozo. 
 
Para compartir: ¿Reconocemos brotes de esperanza abriéndose camino en medio de nuestro tiempo? ¿Qué 
podemos hacer para ayudarlos a crecer? 
  
(Después de este momento se invita a contemplar la obra del Señor, rezando juntos los Misterios Gozosos 
del Santo Rosario.) 
 

Responsorio:  Oh Hijo de David, estandarte de los pueblos y los reyes,  
   a quien clama el mundo entero:  
   ven a liberarnos, Señor, no tardes ya. 
R.// ¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador! 

 

Padrenuestro… 
 

Oración final: Hemos venido a esperarte, Jesús Niño… 
 

Guía: Bendigamos al Señor (se hace la señal de la cruz) 
R.// Demos gracias a Dios 

 

Canto final:  
 



 

 

CUARTO DÍA (Dic 19): EL RESPLANDOR DE LA LUZ 
Canto Inicial:  
 
Oración Inicial:  Aquí estamos, Señor… 
 
Lectura: del Libro de Isaías 
 
El pueblo que caminaba en las tinieblas vio una gran luz; sobre los que habitaban en el país 
de las sombras, ha brillado una luz. Tú aumentaste el júbilo, has acrecentado la alegría; se 
alegran en Tu presencia, con la alegría de la cosecha, como se llenan de júbilo cuando se 
reparten el botín. Porque el yugo que soportaban, la vara que castigaba sus espaldas, el 
bastón de su opresor, los quebrantaste como en el día de Madián. Porque toda bota que pisa 
con estrépito y todo manto empapado en sangre, está por arder, presa del fuego. Porque un 
niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado (Is 9, 1-5) 

Palabra de Dios  
Para meditar… La historia de la humanidad, la hemos labrado a lo largo de los milenios a sangre, hierro y 
fuego, pero junto con esa historia está la historia que Dios ha querido entretejer en medio de la nuestra, es 
la historia de la elección de los humildes, escrita desde el desde el clamor silencioso de los siempre 
derrotados, del lado de los oprimidos, de los aplastados. 
 

Esta historia, la del Dios con nosotros, es la  que se hace cargo del grito de los pobres, que elige a los más 
pequeños para manifestar en ellos, que no tiene más fuerza que la que viene de lo alto, la acción creadora de 
la gracia del Señor, es la historia de su Palabra hecha Carne, en el pesebre de Belén; es la historia que 
esperamos llegue a su fin cuando la insolencia de los opresores, sea vencida no por la venganza, sino por el 
desborde del amor, inundada por el Resplandor del Señor manifestado en plenitud. 
 

Para compartir: ¿Qué sombras en nuestro entorno necesitan de ser iluminadas por la luz que brota del 
pesebre? ¿Cómo podemos nosotros, como comunidad anunciar esa luz? 
 

(Después de este momento se invita a contemplar la obra del Señor, rezando juntos los Misterios Gozosos 
del Santo Rosario.) 
 

Responsorio:  Oh Llave de David y cetro de la casa de Israel,  
   Tú que reinas sobre el mundo: 
   ven a liberar a los que en tinieblas te esperan. 
R.// ¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador! 

 
Padrenuestro… 
 

Oración final: Hemos venido a esperarte, Jesús Niño… 
Guía: Bendigamos al Señor (se hace la señal de la cruz) 

R.// Demos gracias a Dios 
Canto Final:  
 



 

 

QUINTO DÍA (Dic. 20): EL BENDITO DEL SEÑOR 
 
Canto Inicial: 
Oración Inicial:  Aquí estamos, Señor… 
 

Lectura: del Evangelio según san Lucas 
 

Por aquel tiempo Zacarías, padre de Juan, quedó lleno del Espíritu Santo y profetizó diciendo: 
“Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo, Él nos envió 
un salvador poderoso de la familia de David, su servidor, como había dicho por medio de sus 
santos profetas de los tiempos antiguos: que nos salvaría de nuestros enemigos y del poder 
de todos los que nos odian, ha mostrado así misericordia con nuestros antepasados, 
acordándose de su santa alianza y del juramento que juró a nuestro padre Abraham. (…) Por 
la misericordia entrañable de nuestro Dios, llegará hasta nosotros una luz que viene de lo 
alto, para iluminar a los que habitan en tinieblas y sombras de muerte, y dirigir nuestros 
pasos por un camino de la paz. (Lc 1, 67-75. 78-79) 

Palabra del Señor  
Para meditar… Día tras día, en la oración de la mañana, la Iglesia repite con gozo este cántico conservado 
por San Lucas en su Evangelio, para recordar -como lo hace Zacarías, el padre de Juan el Bautista- la 
misericordia que brota de las entrañas de Dios, y que despliega profusamente sobre nuestra humanidad 
doliente, en ese tiempo y todavía ahora. Esta oración la hace la Iglesia a la salida del sol, imagen de aquél que 
amaneció sobre la oscuridad del tiempo, Jesucristo, y nos invita a caminar cada día por el sendero que ha 
sido marcado por la huella de su paso: el sendero de la mansedumbre y de la paz.  
 

Este cántico, es también un desafío profético: porfiando en la Esperanza, miremos nosotros, iluminados por 
ese resplandor, nuestro propio caminar, nuestro peregrinar en medio del tráfico y del ajetreo de nuestro 
mundo, de nuestros problemas, de nuestras ocupaciones, cuánto hacemos para avanzar por este camino, cuán 
dóciles somos para dejarnos conducir por el Señor. 
 

Para compartir: ¿Cuáles son las razones que descubrimos, en nuestra comunidad, en nuestra vida cotidiana, 
para dar gracias y bendecir a Dios? 
  
(Después de este momento se invita a contemplar la obra del Señor, rezando juntos los Misterios Gozosos 
del Santo Rosario.) 
 

Responsorio:    Oh Sol Naciente, esplendor de la luz eterna 
    y Sol de Justicia: 
   ven a iluminar a los que yacen en sombras de muerte. 
R.// ¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador! 

 

Padrenuestro… 
 

Oración final: Hemos venido a esperarte, Jesús Niño… 
 

Guía: Bendigamos al Señor (se hace la señal de la cruz) 
R.// Demos gracias a Dios 

Canto Final: 



 

 

SEXTO DÍA (Dic. 21 de diciembre): El Justo del Señor 
 

Canto Inicial: 
 

Oración Inicial:  Aquí estamos, Señor… 
 

Lectura: del Evangelio según San Mateo 
 

El origen de Jesús, Mesías fue de esta manera. María, su madre, estaba comprometida en 
matrimonio con José y, antes de que ellos empezaran a vivir juntos, sucedió que ella esperaba 
un hijo por obra del Espíritu Santo. Su marido, José, que era justo, no queriendo denunciarla, 
decidió romper su compromiso en secreto. Así lo tenía pensado, cuando en sueños el Ángel del 
Señor se le apareció y le dijo: “José, hijo de David, no temas aceptar a María, tu mujer, 
porque lo engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás 
por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. Todo esto sucedió para que 
se cumpliera el anuncio del Señor por medio del Profeta: “Miren que la Virgen concebirá y 
dará a luz un hijo y le pondrán por nombre Emmanuel”, que traducido significa “Dios con 
nosotros”. Cuando José despertó del sueño, hizo lo que el Ángel del Señor le había mandado, 
recibió a su mujer. (Mt 1, 18-24) 

Palabra de Dios  
Para compartir… Los evangelistas son tremendamente económicos cuando se trata de calificar a alguien de 
“Justo”, solo lo dice de una tres personas o cuatro personas, ¿Qué hace de José merecedor de semejante 
título? Su ejercicio constante de a ajustar sus planes y proyectos al plan del Dios; aprendamos de él su 
capacidad de ponernos a la escucha del Señor, a encontrar nuestra alegría en poner en practica sobre toda 
otra consideración, la Caridad, que es Don del Padre; aprendamos de él a estar atentos a los signos con los 
que Dios nos habla en medio de nuestra vida, y a conducirnos y conducir a otros según Su Voluntad, sin 
imponer ni solapar en Su Nombre nuestros propios criterios y gustos; esto es lo que hace que San José 
merezca este supremo elogio de parte de Mateo.  
 

Pidamos al Señor, por intercesión de San José, que podamos aprender de su justicia y de su fidelidad a 
caminar también nosotros por la senda a través de la cual el Espíritu Santo lo quiso conducir. 
 

Para compartir: ¿Qué actitudes nuestras, personales o comunitarias, necesitan ser “ajustadas” al querer del 
Señor?  
  

(Después de este momento se invita a contemplar la obra del Señor, rezando juntos los Misterios Gozosos 
del Santo Rosario.) 
 

Responsorio:  Rey de las naciones y Piedra angular de la Iglesia, 

   Tú que unes a los pueblos: 
   ven a liberar a los hombres que has creado. 
R.// ¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador! 

 

Padrenuestro… 
 

Oración final: Hemos venido a esperarte, Jesús Niño… 
 

Guía: Bendigamos al Señor (se hace la señal de la cruz) 
R.// Demos gracias a Dios 

Canto Final:  



 

 

SÉPTIMO DÍA (Dic. 22): DICHOSA TÚ, QUE HAS CREÍDO… 
 
Canto Inicial: 
Oración Inicial:  Aquí estamos, Señor… 
 

Lectura: del Evangelio según san Lucas 
 
En esos días, María partió y se fue rápidamente a la región montañosa, a una ciudad de Judá. 
Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Cuando Isabel oyó el saludo de María, el niño 
saltó de alegría en su seno, Isabel quedó llena del Espíritu Santo y exclamando con voz fuerte 
dijo: “¡Bendita eres Tú entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Cómo es que 
viene a mí la Madre de mi Señor? Porque apenas oí la voz de tu saludo, el niño saltó de alegría 
en mi vientre. Dichosa Tú que has creído, porque ahora se cumplirá todo lo que te fue 
anunciado de parte del Señor. (Lc 1, 39-45)  

Palabra de Dios  
Para meditar… La Virgen María es portadora de Buenas Noticias, esa noticia que Ella escuchó del Señor, 
acogió en su corazón y en su mente y concibió y abrigó en su seno. Su alegría la desborda y la llena de la 
urgencia por querer transmitirla, compartirla de palabra y acción, poniéndose al servicio de Isabel; por eso 
ella se pone en camino llevando en su vientre al Dios con nosotros, por eso Ella se hace nueva Arca de la 
Alianza que recorre el territorio de Israel, imagen viva de la Iglesia en salida, profética, misionera y 
esperanzadora, para anunciar a las maravillas de Dios.  
 

El Relato de la Visitación nos invita a contemplar el modo Dios se las arregla para revelarnos su Misterio en 
medio nuestro, María, portadora de esperanza, es también peregrina que recibe en su visita un anuncio que 
se hace profecía y título de gloria: Dichosa Tú, la que has creído, y por creer te has convertido en Madre 
del Salvador, en Madre de la humanidad, en Maestra de los Creyentes. 
 

Para compartir: ¿Qué buenas noticias el Señor nos ha compartido cuando como creyentes nos ponemos al 
servicio de los que precisan de nuestra ayuda? 
   

(Después de este momento se invita a contemplar la obra del Señor, rezando juntos los Misterios Gozosos 
del Santo Rosario.) 
 

Responsorio:  Dios con nosotros y Rey Salvador de las naciones, 
   Esperanza de los pueblos: 
   ven a liberarnos, Señor, no tardes ya. 
R.// ¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador! 

 
Padrenuestro… 
 

Oración final: Hemos venido a esperarte, Jesús Niño… 
 

Guía: Bendigamos al Señor (se hace la señal de la cruz) 
R.// Demos gracias a Dios 

Canto Final: 
 

 



 

 

OCTAVO DÍA (Dic 23): MI ALMA SALTA DE GOZO… 
 

Canto Inicial: 
Oración Inicial:  Aquí estamos, Señor… 

 

Lectura: del Evangelio según San Lucas 
 

Por aquel tiempo María dijo: “Mi alma engrandece al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios 
mi Salvador, porque se fijó en la humildad de su servidora. Desde ahora, todas las 
generaciones me llamarán dichosa, porque obras grandes hizo en mí el Poderoso: ¡Su Nombre 
es Santo! Su misericordia llega de generación en generación a sus fieles. Desplegó la fuerza 
de su brazo, y deshizo los planes de los orgullosos. Derribó a los poderosos de sus tronos y 
elevó a los humildes. A los hambrientos los llenó de bienes y a los ricos los despidió con las 
manos vacías. Ayudó a su servidor Israel, acordándose de la misericordia –que le había 
prometido a nuestros antepasados- a Abraham y a sus descendientes para siempre. (Lc 1, 46-55) 

Palabra de Dios  
 

Para meditar… El Cántico de la Virgen María, el Magnificat, es el magistral cierre del Antiguo Testamento 
y la obertura del Nuevo, Toda la esperanza del Pueblo de Israel se encuentra convocada en él, la esperanza 
y el asombro gozoso de los que han sido testigos de cómo Dios ha escrito su historia en medio nuestro y cómo 
su predilección ha estado siempre del lado de los pobres, de los despojados.  
 

El Magnificat es el gozoso compendio de la experiencia vital de un pueblo que nunca deja de sorprenderse 
por el modo que Dios elige para revelar la calidad del amor que siente por la humanidad; que no cesa de 
asombrarse y saltar de gozo por la opción que ha tomado el Señor:  ser pobre entre los pobres, humilde entre 
los humildes, pan de los hambrientos, de modo que nadie quede fuera del alcance de su mano restauradora, 
recreadora. Aprendamos de María a entonar también nosotros este canto con alegría y convicción.  
 

Para compartir: Si nosotros tuviésemos que entonar hoy este canto de alabanza que entonó la Virgen María, 
¿qué le añadiríamos, qué nos hace saltar de gozo cuando vemos la acción de Dios en nuestro tiempo? 
 

(Después de este momento se invita a contemplar la obra del Señor, rezando juntos los Misterios Gozosos 
del Santo Rosario.) 
 

Responsorio:  Redentor de los pobres, Alivio de los oprimidos, 
Señor de los excluidos, 
Ven a sostener a tu Pueblo en su andar. 

R.// ¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador! 
 
Padrenuestro… 
 

Oración final: Hemos venido a esperarte, Jesús Niño… 
 

Guía: Bendigamos al Señor (se hace la señal de la cruz) 
R.// Demos gracias a Dios 

Canto Final:  
 

NOVENO DÍA (Dic 24): EL PESEBRE DE BELÉN 



 

 

 
Canto Inicial: 
Oración Inicial:  Aquí estamos, Señor… 

 
Lectura: del Evangelio según San Lucas:  
 
En aquella época, el Emperador Augusto, publicó un decreto ordenando que se hiciera un censo 
del mundo entero. Este primer censo se realizó cuando Quirino era gobernador de Siria. 
Entonces, todos fueron a inscribirse, cada uno a su ciudad de origen. José, que era de la 
familia de David, fue de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, llamada Belén, en Judea, 
a inscribirse, junto con María, su esposa, que estaba embarazada. Y ocurrió que, mientras 
estaban allí, a ella le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito; lo envolvió 
en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en la habitación. (Lc 2, 
1- 7) 

Palabra de Dios  
 
Para meditar… Hemos llegado en esta novena a las puertas de la Navidad, que sea hoy nuestro corazón ese 
Pesebre en el que Jesús se sienta acogido. Toda la Creación está expectante de lo que va a ocurrir en los 
campos de Belén; María y José no han encontrado lugar en la aldea, los pobres parecen estar siempre de 
sobra, no hay sitio para ellos en el ruido de la posada, en la compra y venta de los quehaceres de la gente; 
pero hoy Dios desciende en la Encarnación para redimir al mundo, en lo profundo del silencio, en medio de la 
noche, en la soledad de un refugio para animales; allí en medio de la desolación encontrará calidez, allí en 
medio de la desolación se hará carne el que es consolación de la humanidad. Así es la hondura del amor de 
Dios, así ha querido entrar en nuestra historia el Salvador. 
 

Para compartir: El Señor escogió hacerse hombre en medio de los postergados, ser uno con los pobres de 
la tierra… ¿Dónde están hoy los pesebres en los que está naciendo el Señor?  
 

(Después de este momento se invita a contemplar la obra del Señor, rezando juntos los Misterios Gozosos 
del Santo Rosario.) 
   

Responsorio:  Hijo eterno del Padre, engendrado antes de la creación 
Nacido de María en el tiempo, 
Ven a buscar a la Iglesia que ha salido a tu encuentro. 

R.// ¡Ven pronto, Señor!  ¡Ven, Salvador! 
 
Padrenuestro… 
 

Oración final: Hemos venido a esperarte, Jesús Niño… 
 
Guía: Bendigamos al Señor (se hace la señal de la cruz) 

R.// Demos gracias a Dios 
Canto Final: 


